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11 de septiembre del 2011 – Jimmy Reyes


Nuestro Compromiso en la Familia de Dios 

En este día tengo buenas y malas noticias… ¿Cuál quieren escuchar primero la buena o la mala noticia?  La _____ noticia es que somos familia… y la _____ noticia es que somos familia.

Todos hemos tenido suficiente experiencias con nuestras familias biológicas.  ¿Por qué necesitamos más?  Podríamos estar aquí muchas horas compartiendo sobre las buenas y malas experiencias que hemos tenido con nuestros familiares.  Hemos tenido tiempos de felicidad, risas, tristeza y lagrimas.  Es interesante ver como a través de los años la televisión ha presentado tantos shows que muestran las relaciones familiares.  En ingles han habido shows como Leave it to Beaver, Married with Children, los Simpsons, Brothers and Sisters.  En español hay tantas novelas, la Familia Peluche, Amas de Casa Desesperadas y muchos otros.  Como ¿cuál familia se ha parecido tu familia?  Tal vez como todas estas familias en diferentes tiempos, ¿no es cierto?

Hay un proverbio alemán que dice: blood is thicker than water (la sangre es más espesa que el agua).  Esto significa que los vínculos familiares son más fuerte que otros vínculos como la amistad.  Para algunos esto ha sido verdad porque son muy cercanos a su familia, pero otros han experimentado dificultad, heridas y rechazo de su propia familia.

Esto puede explicar porque algunos tienen ansiedad al escuchar que a través de Cristo todos somos una familia.  Pero no te preocupes, recibe animo en este día sabiendo que estas bendecido porque YO SOY PARTE DE TU FAMILIA (jajajaja).  Bueno tal vez esa noticia no te anime pero quiero que sepas que Dios siempre ha querido tener una familia.  Aun El te creyó para que fueras parte de Su familia.

Hebreos 2:10 (NVI) 

En efecto, a fin de llevar a muchos hijos a la gloria, convenía que Dios, para quien y por medio de quien todo existe, perfeccionara mediante el sufrimiento al autor de la salvación de ellos.

Dios quiere tener muchos hijos para compartir su gloria, por lo tanto:


 
1.  Hemos sido invitados a conectarnos y pertenecer a la familia de Dios 

La vida Cristiana no solo involucra el creer, sino también el pertenecer.  No fuiste creado para vivir solo.  Cuando Dios creyó a Adán dijo: no es bueno que el hombre este solo y creyó a Eva.  Luego tuvieron hijos.  Había una unidad e intimidad perfecta hasta que el pecado destruyó el diseño familiar.  Vemos que Adán y Eva se estaban culpando porque ya no estaban en el paraíso y luego vemos el primer pecado en contra de la familia: Caín mató a Abel.  La vida familiar nunca fue la misma hasta que Jesús vino a redimir y restaurar la familia de Dios.  Ahora hemos sido llamados a pertenecer a esta bella, diversa y eterna familia espiritual.
Efesios 2:19,22 (NVI)

Por lo tanto, ustedes ya no son extraños ni extranjeros, sino conciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios,22 En él también ustedes son edificados juntamente para ser morada de Dios por su Espíritu.


No hemos sido llamados a ser extranjeros, ni Llaneros Solitarios.  ¿De que sirve que yo sea un buen jugador de futbol pero no pertenezca a un equipo?  O ¿de que sirve que yo toque el tuba y no sea parte de un grupo musical.  Nadie le va a pedir a alguien que toca el tuba que toque solo… ese instrumento suena raro cuando se toca solo, pero en un grupo complementa todo.

Piensa por un momento, Dios es nuestro Padre.  Todos en este salón tenemos el mismo Padre.  Fuimos creados a su imagen y semejanza.
A través de Jesús podemos nacer de nuevo.  Por medio de él podemos pertenecer a la familia de Dios.  En un sentido somos hermanos de sangre, porque la sangre de Cristo nos ha lavado y ha pagado la deuda de nuestros pecados.

Ahora el Espíritu Santo vive en nosotros y nos llama a vivir en unidad.  Así como la Trinidad vive en unidad: El Padre, Hijo y Espíritu Santo viven como UNO:
Por eso:
2.  Necesitamos aprender a compartir nuestras vidas y experiencias.

No podemos escoger quien va a ser nuestra familia biológica, nacemos allí.  Muchas personas pagarían millones de dólares para poder escoger.  Pero con nuestra familia espiritual, si tenemos algunas decisiones.  La primera decisión es, si queremos formar parte de la familia de Dios… La segunda decisión es: a que cuerpo nos vamos a unir.  No estoy diciendo esto solo para que sean parte de la Viña… 
Hoy en día, podemos escoger de tantas comunidades.  Si manejas en la ciudad puedes ver la Primera Iglesia Bautista de Los Angeles… La Primera Iglesia Presbiteriana de… Algunas se llaman la 2da Iglesia… ¿Cuantos han visto alguna Iglesia llamada la 3ra Iglesia? Sí las hay… Yo creo que si le pondría otro nombre a la comunidad seria la Ultima Iglesia… (los últimos serán primero, y será la ultima iglesia que visitas).  Suena bien ¿verdad?  Pero el punto es que vivimos en una sociedad consumista, tenemos tanto de que escoger.  Vemos el escoger una iglesia como que si estamos comprando un electrodoméstico.  Por 6 meses estamos investigando para ver cual nos va a gustar, finalmente tomamos nuestra decisión y al llevarlo a casa vemos que algo no nos gustó y lo regresamos al Costco.
Es duro ver cuando a alguien no le gusta lo que sucedió en una iglesia o tienen alguna tensión con otra persona y deciden irse sin decirle a nadie.  No lo digo solo por esta comunidad, esto pasa en todas la comunidades.  ¿Le harías esto a tu familia biología?  Por su puesto hay excepciones especialmente cuando hay abuso, pero si harías esto, la gente pensaría que eres egoísta y orgulloso.

Somos llamados a tratar de reconciliarnos con los demás.  Desdichamente muchas veces buscamos otro cuerpo y no aprendemos la lección que Dios tenia para que creciéramos.

Alguna gente dice… Me gusta Jesús, soy Cristiano, pero no me gusta la iglesia.  ¿Sabes por que no te gusta la iglesia?  Porque es imperfecta.  Y ¿sabes por que es imperfecta? Porque tu y yo somos parte de ella.  Estamos aquí para afilarnos los unos a los otros.


Hebreos 10:25a (NVI) 

No dejemos de congregarnos, como acostumbran hacerlo algunos, sino animémonos unos a otros… 

Este versículo dice, no dejes de reunirte.  No dejes de congregarte. Tal vez otra iglesia te hirió, esto no te da una tarjeta que dice esta bien, no tengo que unirme a otra iglesia en el futuro. 

La próxima semana vamos a iniciar una serie llamada Raíces.  Queremos estudiar como la primera iglesia en el libro de Hechos vivieron juntos en unidad, con una misión y con un propósito.  Nosotros estamos reunidos aquí por el compromiso que ellos tuvieron con Dios y el uno al otro.  Debemos de continuar en ese mismo espíritu para que las próximas generaciones conozcan a Jesús por la manera que nos amamos.
Si no te estas conectando en una comunidad Cristiana no vas a sentirte en familia.  Nos reunimos los domingos, puedes entrar y salir sin conectarte con nadie, pero la próxima semana vamos a iniciar los grupos de conexión.  Esta es una buen oportunidad para conocer a más personas. Honestamente la gente más cercana a mi ha sido personas con las que me he reunido en algún grupo en el pasado.

Cuando mi esposa o familia hemos tenido emergencias.  ¿Sabes quien ha estado allí para ayudar y apoyar?  Las personas con las que hemos compartido juntos.  Muchas veces la familia de la Iglesia viene más rápido que nuestra familia biológica.  Cuando tenemos un problema no importa si la persona es un familiar de sangre, lo que estamos buscando es amor y apoyo.

Te invito a que empieces a conectarte.  Sí tienes que ser vulnerable y tomar riesgos.  Como he dicho antes, puedes ser herido, pero el que no arriesga nunca conocerá el amor ni tendrá éxito en la vida.

Cuando decidimos en que comunidad nos vamos a conectar, somos llamados a:

3.  Necesitamos contribuir generosamente en la casa de Dios.

Cuando vas a ver una obra de teatro ¿quien tiene la experiencia de familia comunitaria?  ¿Los que fueron a ver la obra? o ¿los que son parte de la producción?  Por supuesto los que han dedicado horas de preparación y ensayo (Expandir).  Nosotros somos llamados a participar y contribuir en la casa de Dios. Experimentamos comunidad cuando nos unimos para servir y ayudar en alguna necesidad o causa.
1 Corintios 3:9a (NBLH) 

Porque nosotros somos colaboradores en la labor de Dios…


Tenemos que pelear en contra de la mentalidad consumista.  A menudo podemos ir de iglesia a iglesia como saltamontes evaluando que nos van a ofrecer.  Podemos decir; ¿Cuales servicios habrán para mi y mi familia?  Pero solamente un numero pequeño de personas miran lo que una comunidad necesita o le falta, y dicen yo quiero ayudar, aquí estoy para servir.
Desafortunadamente mucha gente quiere recibir un servicio en vez de servir.  ¿Cuál es la diferencia entre comer en un restaurant o comer en la casa?

Vas a un restaurante, pagas y la gente te sirve.  Es fantástico, te sientas, escoges lo que quieres y lo único que tienes que hacer es comer.  Cuando comes en la casa alguien de la familia tiene que cocinar, alguien tiene que arreglar la mesa, alguien tiene que limpiar y lavar los trastes.

Cuando vas al restaurant puedes decir no me gusta la comida y mandarla de regreso.  En la casa no podemos decir… Cual es el menú, quiere escoger que voy a comer, no puede uno decir… no me gusto llévalo de regreso lo pedí médium rare, o uuuugh hay un pelo en mi papa horneada.  Aun no puedes dejar tus trastes sucios en la mesa e irte hacer otras cosas.  ¿Qué sucedería?  Tu mama, esposa o cónyuge diría, espera un momento, ¿Quien te crees?  ¡Pero esto es familia!

¿Cómo miras tu experiencia en la iglesia?  ¿Estas comiendo en un restaurant? o ¿estas comiendo con la familia?

En la casa de Dios todos tenemos que contribuir.  ¿Seria justo que un padre que tiene más de un hijo solo le diga a un hijo que haga todos los quehaceres?  ¡No seria justo!  Todos los hijos tienen que ayudar.  Las estadísticas dicen, por supuesto no en esta iglesia, que el 20% de las personas en un iglesia son los que hacen todo.  Entonces no solo es un hijo sino dos de cada diez personas que están sirviendo.
Efesios 4:16  (NVI)

Por su acción todo el cuerpo crece y se edifica en amor, sostenido y ajustado por todos los ligamentos, según la actividad propia de cada miembro.


Que hermoso es saber que todos tenemos dones y talentos para poder contribuir en la familia de Dios.  Todos tenemos diferentes habilidades y personalidades, pero todos podemos servir.  Algunos son llamados a ayudar con la música, otros con los niños, otros a ser anfitriones, pero hay un lugar para todos.  Es nuestra responsabilidad como hijos de Dios, pero a la vez es una bendición, porque cuando servimos nos parecemos más a Jesús.  La Biblia dice que él no vino para ser servido sino para servir. 
Esto nos lleva al corazón de Dios




 

4.   Necesitamos crecer en amor para cuidar a los demás.

En la vida no podemos tener la mentalidad de solamente saciar nuestros deseos y necesidades, tenemos que ver cuales son los deseos de Dios.  El nos esta llamando a que crezcamos a ser más como Jesús. 

1 Juan 3:16 (NVI) 

En esto conocemos lo que es el amor: en que Jesucristo entregó su vida por nosotros. Así también nosotros debemos entregar la vida por nuestros hermanos.
 


Wow, nos esta llamando a hacer algo muy difícil.  Jesús entregó su vida por nosotros, así también lo tenemos que hacer nosotros por nuestros hermanos.  ¿Sera difícil hacerlo?  ¡Por supuesto que sí!  Hay tantas razones porque humanamente hablando no podríamos hacerlo.  Mira en este salón, hay tantas diferencias:  Somos de diferentes edades, países, tenemos diferentes mentalidades y personalidades, todos mostramos y recibimos el amor diferentemente.  Pero aun así, Dios nos esta llamando a que entreguemos nuestras vidas incondicionalmente. 
Gálatas 6:10 (NVI)

Por lo tanto, siempre que tengamos la oportunidad, hagamos bien a todos, y en especial a los de la familia de la fe.
¿Cuándo fue la ultimas vez que ayudaste a alguien?  ¿Cuándo fue la ultima vez que le llevaste una cena a una persona en tu vecindad para mostrarle el amor de Dios?

Vivimos en un mundo donde el compromiso no significa nada.  El divorcio y la infidelidad han lastimado nuestra sociedad.  Muchas familias se han quebrado por alguna pelea o falta de perdón.  Pero déjame decirte algo: Somos parte de la familia de Dios que vivirá para siempre.  Esta es una gran diferencia entre nuestra familia biológica y nuestra familia espiritual.  La familia de Dios vivirá por toda la eternidad.  Nunca digas, como desearía que María no fuera parte de la Viña y de la familia de Dios.  Creo que Dios tiene un buen sentido de humor y un día estarás en tu mansión en el cielo (Expandir).
Entonces ¿dónde te encuentras en este día?

¿Tienes que tomar una decisión para formar parte de la familia de Dios?  Hoy es un buen día para decir: Jesús te necesito.  Entra en mi vida, quiero pertenecer a tu familia.

Tal vez ya has hecho esto pero tienes que conectarte y compartir con otras personas.  Tal vez tuviste malas experiencias con tu familia biológica y por eso no puedes conectarte.  Tal vez fuiste herido en otra Iglesia.  Todos hemos sido heridos en algún punto de nuestra vida.  Pero tenemos que seguir buscando y cultivando relaciones.  
Pídele a Dios que te muestre si esta es la comunidad donde tienes que estar. (Donde quiera que estés tendrás que conectarte).  Por supuesto tenemos un lugar para ti aquí.  Un buen paso para conectarte aquí seria atender un grupo de conexión.  
Tal vez hoy Dios te esta recordando a contribuir en la iglesia donde él te ha llamado a congregarte.  Te animó a que mires las diferentes opciones que tenemos aquí para que puedas ayudar y servir.

Tal vez tienes que crecer en cuidar a los demás.  Tal vez Dios te esta llamando a que perdones y ames aun a las personas que te han herido.

Oremos y pidámosle al Padre que nos hable.  El sabe exactamente el área donde tenemos que crecer.  Tal vez hemos dejado que las experiencias negativas familiares del pasado dicten nuestras relaciones hoy en día.  Dios el Padre esta aquí para sanar y redimir.

Oremos…

Hoy queremos terminar con algo muy simbólico.  Queremos tomar la santa cena juntos. Es algo que Jesús estableció, lo hizo con sus discípulos antes de morir y dijo que no lo comería otra vez hasta que todos estuviéramos juntos de nuevo.
Queremos venir a la mesa y comer como familia.  (Expandir sobre intimidad de comer)… Entonces reflexionemos sobre el poder de la unidad en nuestra familia espiritual y démosle gracias a Jesús porque por medio de su sangre y cuerpo él ha hecho todo esto posible.[image: image3.jpg]s Comunidad
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